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"WS^f-^ SSeUROa «otr» LA VIDA-SEGUROS contra INCENDIOS. 
Subdiieccion en Cartagena; VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, CabaHot 15. 

Ya ha comenzado á dejarse sen
tir en este dislril.o minero la baja 
de los ottmbios. Por doloroso que 
sea confesar que la prosperidad de 
Cartagena y de otras poblaciones 
que viven de la minería, eslrüjaba 
en el desequilibrio de nuestra mo
neda con la extraña, hay que con
fesarlo sin rebozo. Ni Cartagena ni 
ninguna de las poblaciones que en 
su caso se encuentran e- responsa
ble ue lo que sucede; pero sucede 
al tlu y tialidí) «u ello >ei|)itlero de 
males cuyo resuUadq flnal es 1» 
miseria. 

Busí ando alivio á ios males de 
la patria, el ministro de Hacienda 
publicó la famosa ley del ^ahilado, 
por la cual se obligaba a pagar en 
oro los derechos dé ailuau'as de va
rias especies ó en eíeclos del valor 
de aquél; y atendiendo al beneficio 
general y olvidando o uo querien
do ver los particulares perjuicios 
que iba k causar la mencionada 
ley, la aplaudimos, como apiau 
diremos todas las medidas que ten
gan por objeto levantar en los 
mercados extranjeros el signo de 
cambio español. 

Pero al aplaudir en un reciente 
articuló la entereza del Sr. Urzaiz, 
Que no se iioblegal)a ante las in
fluencias de los intereses lesiona

dos, ni cedia al temor de perder la 
caitera en la lucha entablada con 
tuKs intt reses, volvíamos la vista 
a este rincón de iCsi aña y ponien
do tina los aplausos, decíamos al 
ministro que si no era juslo que 
los menos vivieran a costa de lus 
mas, nu seria tampoco razonable 
que aquellos quü iueseu abctnüoua-
dos a su suerte si ésta se les ijiiostra' 
ba tan huraña como era de temer. 
" Y ese caso llega mas pjiouto de 
lo que creíaiaus. iuiciaua ia crisis 
minera eu el iiiomeutu mismo en 
que fracasadas las gestiones del 
iSiudicaiü se pouiau eu vigor las 
guias y üemas euLoriiecliirioolüS 
legales, se lia precipilaUo cou la 
ley del caudado, sin quu se ha} a 
hecho uadaeu uiugún sentido pa
ra aUjar el aial. 

lias miuas se paran poi-que des 
cieude el {jcecio ue los uiiuc rales.' 
Pesan soure éstos láulisimai» gabe
las y se entorpece su manipulación 
(le un modo lau grande, que ape 
ñas han bajado un poco los cam
bios, muchos que rendían modes
tas gauauclas ofrecen pérdidas 
seguras. 

Si el asunto quedara reducido a 
p liar algunos negocios,leuunciau-
do al producto que renaían, la co
sa sería pasadera y se impondría 
la conformidad; pero queda a re-
soiveí'un problema uilicil, que se 
derivado aquel daño, pues es con
secuencia inmediata del mismo. 

Cada mina que para sus trabajos 
deja un número de oTsreros inacti
vos (]ue se van sumando a mediiia 
que aumentan las labores paradas; 
y como éstas son ya en número no 
pequeño, el de los ¡trabajadores ha 
crecido en igual proporción. 

Un periódico de la ciudad veci
na (jue se preocupaí'lo mismo que 
i.'osoLi'os del porvenir minero, de 
cia la semana pasada que las ca
lles de La Union se yen a todas ho
ras llenas de obreros sin trabajo. 
Eso es lo temible, créalo el minis
tro de Hacienda, y SI quiere evi
tar que la muchedumbre de obre
ros parados crezca con nuevos 
conFíngentes, quítele frenos a la 
íudusLria minera, empezando por 
los que la en torpeceu en sus mo
vimientos, a ver si de ese modo se 
libra de la muerte una industria 
que en vez de haber sido luimada 
por los gobernantes para ayudar 
a su desenvolvimiento, ha sido tra
tada como trato el personaje de la 
fábula ti la gallina de los huevos 
de oro. 

m CAB6A» DE CABALLfiftU 

la batalla de Y^hmm 
Al recorreí* los cawípo» donde ee r«8»l-

vió la campaña. d« 1809^ iniciada con tan 
buenos ausiileios y con tau fundadas espa-
mnüos'y do resultados tan oBtéiilés fara la 
causa uacibiial, el áuiruo te esparce ante 
aquellos lugares, doiidé" españolen i ibgle-
ses reunidos alcanzaron brillante triunfo 
sóbrelas AgueiTidus divísioiieB del Maris-
cni Víct6r,'gaii080 é irapncient* por desba
ratar la fuerza de los aliados, castigando 
!i«í con rudo golpe la reaistencia contra Na-
poU.'(̂ n. 

El prematuro afaquo dol Mariscal Víctor 
á la línea de los aliados en la tarde y iio-
clic del 27 de Jnlio, con el pánico injustili-
ciido de algunos bis»ü09 Cuerpos españo

les, qiio el General Cuesta castigó luda y 
cjetnplnriiiente, arcabuceando á 50 solda
dos y cliises, dejó on el ánhuQ do los ospii-
ñoles un verdadero deseo do i-eliacois© y 
de probar ol empujo vclionioute d(3 «[ue es
taban aniuiiidos. 

En la nindiiigiida del día 28 de .Julio, los 
aliados so extendíaii desde el Tajo, on las 
mismas tin)ias de T^iJijrei'a, liíistu el cono 
de MedellÍH, (i lo largo d l̂ arroyo Portiñi 
que corre de aquella paite deN. á S., 
constituyendo un foso no despreciable on 
el sector eu que lauíe la ñilda dol cerro. El 
Ejército español constituía ol ala derecha, 
ocupando, su rauguardia la ermita de 
Nuestra Safiora del Prado, el pajar do Ver-
gara, caserón "enclavado cerca del arroyo, 
eraelenlnco do la izquierda española con 
la derecha inglesa, extendiéndose las fuer-
üiis de Welliygtwn hasta el Medellíii y;íu 
Cabullei'ía bástalas estribaciones de la Sio-
ria Stígurilla. 

.Abanianecer do este día 28, el Mariscal 
Víctor, deseoso de apoderarse del cerro 
Modellíu, clav^ de toda la línea augl«-üs-
pañola, mandó embestir la posición: al 
amparo de &0 piezas de Artillería, tres re
gimientos .do Infantería franceses, «cou 
igual ordtS y íl^mbarazo qño eu un cam
po de niaaiobras», arremetieron Ú I M bri
gadas Til8*n y Stewart, que defendíau el 
cetro c*u cori^, logrando rechfuar la fia • 
ria francesa, echándolos cou eiioriüiw pór-

' Ulttet, TOéi «MA d«l arroy». ^ * »ti 
^ r dvnHismof la fiílta do armouíii fáe 

lfop*ti<»4n, imperaba eu el Ejército '^'t^ 
leóuico, pues ni J«BÓ t)i Bebasliaui hio)«rÓti 
nada por coadyuvfk| al ataque malogi-adv 
de la división Rufdu] Celebrado Consejo de 
(jueira ep el Cuartel de José Bouaparte, 
triunfó el espíritu enardecido dé Víctor, y 
á las dos d9 la tarde se inició un ataque 
general, eu medio do un calor verdadera
mente asfixiante. 

A pesar de la escasa extensión do la lí
nea francesa, los tlivares y chaparrales 
ocultaltailel movimiento do sus unidades, 

iiesj á éstos tocó la peor paito, porque so-
br<! olios se cebó la metralla d«f las pie¡!a« 
españolas, qtio hicieron cerdear & tau sóli
da Infajitería; ante tan vacilante aclitad, 
los ingleses so lanzaron sobre ellos poi' ol 
fronte, itiientias nuestra Caballería so dis
ponía á cargar. 

Ciego» los soldados do Campbell, se pre
cipitaron sobre la infantería napoleónica, 
que dio cara bravamente, cauísando al 45'* 
delinea inglé*'lnucha8 pérdidas y poiiiénr 
dose ¡i pique de un desastre del que se sal
vé por le muerte del eoronel alemán, barón 
de Porbeclí; así y todo, el choque costó á 
los ingle88».la niuerte de dos jefes, quedan • 
do prisionoroB de los alemanes ciuco •flcia-
les y m<Í«'de 50 soldados. 

Retirábase la división Lewal con fiero 
centinente por un terrino llanb, con algu
na mata de olii^r; los franceses queriendo 
volver por el houíiíif de la victoria, iuteuta-
roa QBK Tigon»a reaocióu «fenaiva; pero 
como dice el gran historiador de aquella 
guerra, «ya entonees le salieroQ al encuen
tro varios batatloiMuí e>pañ*l«s y nna sec
ción do artillería cob doi oAl̂ ooes de á 
ocho y un obás de á •iot'O, tnandoda por el 
teniente D. Saatiago Piñeiro, que, cogien* 
d« de naneo la lia«a alemana y onbriéudo-
la d« luetmlln, preparó á uiMptro regi
miento del Bey Una de las más brillante* 
eargas que registran los anales de la «aba-
Hería española. > 

La carg»f «on efiKto, y como no pudo 
menoade reconocerlo en en partejV^elHng-
-to«u>«|»4 excelente jr oper^na», {dendo 
tallseelaiación import(utt<> 7, i||gni^^tira, 
pqr el desprecio y 1» iiMillb J»ltaíiti»á <J«» 
ííacia los espafiolet ten^,iá geueralisirao^ 
británico. 

QniadoB por su ceronel, D. José María 
de Lastres, y cumpliendo laa drdenee del 
general Egufa, los «icnadronea ae lanisaron 
á lil carga con empaje asombroso; gallarda
mente iba á BU cabeza el ya citado ootouel, 
que cayé herido, sin que este accidente 
influyera en )a acometida, por coant» en el 

de aquí el que la división Lowal, una dCi Jmomento tomó el mando el segoada jefe, 
laii mejores dol Imperio, se adelanüison en 
el ntaquo, etnbistiendo, sin saberlo, el pa
jar de Vergara, defendido por Artillería y 
batallones de la brigada Campbell. 

Iban con Lewal dos l)atallone8 aloma-

D. Rafael Valpardaj el choque prosiguió 
audaz y enérgico, retirándose la h)f)>ntería 
fiaucesa y cogiendo nuestros heróicoa guie-
tos, segiín el testimonio de conde Toreno, 
«diez cañenes», de los que «cuatro» llevó 

Probad los Cognacs de HENRIGARNIER y C. 
K#_ 
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saC BllíLlOTECA UE KL ECO DE C A H T Á O E N A Í3? LOS CRUZADOS 240 LOS CRÜZADdS 

—Srtbed que aunque tne domino la cólera aé lo quo 
iiie h.iKO, tomad iste dinero porqne no reoibiréia luás 
de mí. 

—Ni esto e,ípetaba,—tolo lo que tenga al morir IcT 
daré á Jaghenka. 

—Hasta las tierras? preguntó Mat¿ko. 
Después de una pausa aRadió: 
-O id , sois parientes míos, y Jaghenka.^no es si 

no mi ahijada, pero la quiero muehí , j deseo favore-. 
, cer'a. Si os olvidase á vosotros al morir y dejare todo 

A ella, maldeoiriais mi memoria, pero oreo haber ha
llado on Dvedio de conciliar todo. 

— Quiéralo Dios! dijo Matzko. 
£1 abad continuó: 
—La moohaoba tiene ol derecho de ser e.apr iohosa, 

porque ea rloa y de buena familia Si quiere puede 
aspirar k la m^no de un prinaipe, poro yo le bascaré 
un joren á quien ella aceptará, porque sabe quo la 
amo y bat>eo sn bienestar. 

—-PeliE ol hombre que se case con ella, dijo Matzko. 
El abad le Tolvió hacia Zbiabko: 
—Y tú qué piensas? 
—ÍJO mismo que mi tío. 
—ForjIVé Bo qnertai qpo Chtan y Vllko •• aeoroa-

raa & Jach^ntiil en la iRleala? 
—^I«a qae no «reyéaen que lea teme. 
voLe bM ofrofido a«Qa bendita? 

- S i . 
—Entonces... tómala, —tómala, repitió como un 

eco Matzko. 
—Zbishko sin turbarse replicó: 
— ,̂Cómo tomarla si juré Adeudada Danueia? 
—Juraste entregarla tres penachos á Danuaia y 

cumpliendo esto, puedes casarte con .Tnghenka, 
—No, dijo Zbishko; cuando Danusia me cubrió con 

su velo, prometí casarme con ella. 
El rostro del abad se enrojeció de ira. 
—Déjate de promesas, dijo. 
He prometido por mi honor, y cumpliré lo prometi

do. 
Matzko gritó: 
—Zbishko, ¿qué dices? 
El abad, levantando la mano con ademán amena» 

zador exclamó: 
— Ya sé, ya sé, tiene alma de conejo, y le causan 

pavor Chtan y Vllko. 
Zbishko, que no perdia sa sangre fria, encogiese 

de hombros y dijo: 
—Ya! Lea be roto la cabeza & los dos en Kscesno. 
- S a n t o Dios! exclamó Matzko, * 
El abad palideció, pero oompreBdiendo C|ae podía 

utilizar la ThjtorU, agrogé: 
—¿Por qué no dijiste nada* 
—UedAbft f e í ^ w e a , Creí que «rao oftballeroa y 

Lo mejor era que Zbishko partiese para evitar ma 
yores dafioa. 

—Ya que debes conquistar los cascos alemanes, 
dijo, parte yo iréá Zgogelitz para calmar al abad y á 
Zioh; lo siento por éste. ¿Y tuno piensas en .Jaghon-
ka? 

—Dios la conservo la salud y la eolme dicha, tíon-
testó Zbisbké). 


